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¿QUién' continuará la obra d�\don Daniel Cosía
VillElgàs? ¿Muerto él hay'po'3ibili<1l'ld de que alguien
le suceda en las tareas que ISe ec�ó a cuestas para
tratar de que se escribiera una �!.\torja de México
más auténtica� más cercana il la re�Mad?
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'; ;S!gue de 1.. primera plana,
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':' Eduardo Blanquel, cola-
borador cercano de don Da­
niel _. una de los historia­
tigres que trabajaron con.
é£'- en la "Historia de .la
R�volución Mexicana" que
!S4� encuentra en' fas de re­

dáccíón final v emnezará él

z&Íir al público en'lo. úl .¡­
rnos meses del año. respon­
d� para EXCELSIOR C0l1

emoción:

"Soy una gente cercana

a don Daniel. más que na­

da. en 10 sentimental. Des­
de luego hay personas co­

mo Bernardo Sepú 1 ve ct a

Amor. quienes. aparte de
la afectiva. tuvieron con

él una int�nsa comunica­
ci6ñ -inteleC'PJal como Luis
González. Ellos p o d I' ian
opinar con mayor derecho

y .autoridad, pero en fírr,
responderé yo.'

'.

"Por 10 que toca al des­
tino de Ia obra sobre la

Re'Yoludó�' 110 debe haber
temores, .está garantizada
ec6..î.ómicamente por un ñ­

deit:omiso, Y. acadérn i e él­

m�te, porque él alcanzó a.

di�rla hasta Ia etapa de
una- p r i m-e r a redacción.
Con tará de oc-ho tomos y
a mí me tocó el primero,
de 1908 a 1914, que se ini­
cia con la entrevista Creel­
man v termina con la Con­
vención de Aguases 1 i e 11-

tes".
*

. _:Blanquel __m..sisie
.

-en -ha
blar : de 'Cosio Villegas el

hombre. porque 10 consíde­
ra singular, Por ejemplo.
dice, una de las cualidades
más imp o l'tantes de don
Daniel fue tener un sentido

Excepcional de la amistad

y comenta:

"Creo que fue un hom­
bre que nunca cayó en Jo.
tentación de que 10 único

importante en la vida era

lo trascendente. Sabía dis­
frutar y hablar con mucho
calor de las cosas sencí-
110.'5. Lo mismo de un buen

p I' o grama «televisionudo»
como él decía, 'que de las
excelencias de sus azaleas

y sus rosales. Tenía mucho
cariño por la gente que 10

rodeaba, fueran intclectua-- -

les o no. Enrique Krauze
'ha cijcho que una de sus

cualidades mayores era sa­

ber dar a cada quien se­

gún su' necesidad.
"Por ejemplo, tenía una

seria. preocupaCión por la
e x p losión demográfica y
una vez, cuando nació mi
cuarto hijo, que fue niña,
fui a. ponerla a. sus órde­
nes según acostumbramos

----�>

Ios meXÍcan{)s... me puso­
pinto entre otras e o s a s,
-p o I' q U e soy una persona
muy enfermiza: me di jo
que era un inconsciente.
<( ¿Cómo trae hijos al mun­
do si no sabe si vivirá pa­
ra cuidarlos"», pero Juego.
serenada la tempestad, me
mandó con el secretario del
colegio para que me au­

mentara el sueldo".
Dice Blanquel que don

/ Daniel se informaba de có­
.

mo e s tab a la familia, y
cuando lo visitaban, con­

versaba eon los chicas so­

bre la escuela, bromeaba
sobrs 10 que querían estu­
diar pero. más que nada,
le preocupaba el mundo di-

. fícil que habrían de vivir.
Así era como persona,

per o nosotros ínsistlmos.
"¿Y como escritor. políti­
co?"

"La gente no ha entendi­
do bien a don Daniel en

ese aspecto, sobre todo los
muy jóvenes y' algunos que
ya no lo son tanto que lo
censuraron porque decían

·

que jamás criticó a fondo
· el sistema nolítíco mexica­
no; que derivö hac i a 10
anecdótico que se fue ha­
da. 10 personal. Aparte de
que él no prometió hacer
algo distinto de 10 que hi­
zo en sus libros. me parece
que su enfoque. lejos de
ser la parte débil de su ta­
rea como escritor político,

· �$ Ia_ má '" _yj.go:rosa�"­
es muy fácil combatir el
sistema mexicano respon­
sabilizando de todo a «las
estructuras», «al estableci­

miento», así se- queda bien
con todos. y mal con nin­
guno. Don Daniel, al per­
S o ri ali z a r. al mencionar
nombres y hechos con-cre­

tos, despertó en la gente
un interés d i r í amos más
vital haciéndole las cosas

más' claras y accesibles v

poniéndola asi en camino
de explicaciones más com­

plejas y alambicadas sobre
los problemas de Ia políti­
ca

. mexicana y _ €-5to, eón
.excepción de Luis Cabrera.
nadie lo habia hecho tan
bien en los últimos tiern-

_

pos. Además. quiérase o no,
el sistema político mexica­
no es poco institucional v

..muy personalista, el cará�­
ter de lin-gobernante cuen­

ta ta n t o o más que- loIS
principios".

"*
-y respecto a la liber-

tad de don Daniel en sus

trabajos de historiador
_ y

periodista ¿tuvo alguna li­
mitación?
"P i e n s o sinceramente

que en México no hay cen­

sura en esos dos campos.
Se ha 'labIado a

-

veces de
una. historia oficial pero
creo que no existe. Puede
ser· que haya escritores
Que se conviertan en his­
Eoriadores oficiosos, pero
que yo sepa, no existe nin­
guno al que el gobierno le

haya dado una consigna.

La gente no escribe por­
que no quiere, porque no

sabe, o porque no le con­

viene. , ."
-¿Pel;o por 'qué es has­

ta ahora que él se pone a

escribir de cuestiones po­
líticas?

"No fue hasta ahora, sí
por esto se quiere enten­
der que don Daniel apro­
vechó un momento de

apertura. No, él empezó a

escribir €n 1968, dijo en­

tonces cosas muy duras y,
ciertamente, llegamos a

temer por su seguridad
personal, pero su ensayo
La crisis de México data
de 1947 y ya era terrible­
mente crítico y severo con

el país y sus hombres y
tampoco entonces le pasó
nada".
=-Sin embargo, ¿qué lo

decídirîa a escribir en los
periódicos?
"Pienso que su difusión

y, por ·10 que hace al mo­

mento, el crucial de 1968,
porque se vieron trastor­
nados algunas de las cosas

que más le importaban: la
política, Jas! instituciones
de cultura y, sobre todo,
los jóvenes. Don Daniel
como maestro que fue, te­
nía una gran preocupación,
casi una debilidad, por la

gente joven; le gustaba
tratarla, discutir, conver­

sar Con ella. Creo que esto
fue 10 déterminante para
su_.rm.-w-uen...nro GEln-el- �
ríodísmo",
-Hay quien dice que él

recibió dinero de Estados
Unidos ...
"No alguien, él mismo

10 escribió claramente, Tu­
vo una beca de la Funda­
ción Rockefeller para poder
escribir la Histeria Mo­
derna de México. pero esa

misma beca la han disfru­
tado m u e h o s mexicanos'
que han hecho trabajos
impor-tantes y no precisa­
ment? Iavorables a Esta­
dos Unidos, Además. no

creo que haya nada grave
en que Estados Unidos de­

vuelva, así siouiera, una

minima parte de los ben-e­
ficios Que. obtienen.en nues·

tro pais. Pero. además, la
acusaCÍón revela ignoran­
cia. Creo que quienes tal
afirman no han leíào la
,�Historia'> de don Daniel;
si hubiera trabajado con

condiciones, no hubiera €s­

crito lo que escribió. Sus
tomos sobre política exte­

rior no esta ian en el tono

que están, 10 que pasa es

que son libros muy gran­
des y por eso nO re animan
a leerlos. ¡que los lean pa­
ra que hablen con conoc;Î­
miento de causa!
"Aún más. don. Daniel

no era yankófil0. Admira­
ba sí. la organización y
capacidad de trabajo de·
ese país porqUE' él era muy
organizado y un' gran tra­

bajador, 10 demás me hue­
le a calumnia".

-¿Y qué es lo más im­

portante de él como histo­
riador?
"Que hizo una histeria

muy sabia que algunos
consideran demasiado eru­

dita v tal vez tienen ra­

zón, pero el suyo fue una

especie de baño de ag¡_¡a
fría p?.ra quienes creen

que la historia inmediata
es fácil; enseñan que, quien
desee estudiarla seriamen­
te, debe empezar por la
labor humildhima_. de in�.

vestigar en serio, casi a

nivel monográfico. Leerlo
vacuna contra el virus de
las interpretaciones es­

pectaculares p u r a m e n t e

aéreas".
*

-¿Cómo era don Daniel

a la hora del trabajo? .

"Muy serio pero no adus­

to. La gente confunde la

seriedad COil la bilis, con

la ausencia de alegría, y
don Daniel era alegré era

un hombre con el buen hu­
mor a flor de piel. Mane­
jaba la ironía en forma te­

rrible, sobre todo contra
los pedantes, pero jamás
10 vi abusar de una perso­
na débil En nuestras reu­

nIones de trabajo sabía
moderar y valorar el

.
es­

fuerzo de cada quien. No

era amplio en el halago
pero tampoco era avaro,

procuraba ser simplemen­
te justo".
-¿Quiénes integran el

último serninario que él
formó?
"Die'¿ responsables con

un equipo de investigado­
res cada quien. Están re­

presentadas varias díscíplí­
nas: la economía, la cien­
cia política, la sociología,
'Ia historia; su idea fue
usar esas perspectivas pe­
ro procurando hacer, diría­

mos, historia-historia, €S

decir, tratar de recons­

truir rigurosa pero tam-

...b�i.¡;.tllal-mente----fH¡estre­
pasado inmediato".
-¿Quién seguirá su la­

bor?
"Creo que es muy difícil

que en los ternas que él

trabajaba pueda relevarlo­

alguien por una r a z Ó n,

siendo la suya una perse­
nalidad tan recia, sabía sin

embargo eonvertirse en un

comaañero más: su pre­
senc'ia era estimulante por­
que sabía dirigir sin estor­

bar, sin ahogar. cosa muy
difícil entre Îl1\'estigadores
e intelectuales. Luis Gon­

zález ha dicho que era co­

mo un buen director de

orquesta. hacía que todos

tocaran armoniosamente.
"EI' trabajo. como diji·

mos, eHá en una, etapa de

reàaccioi1 final y ios res­

ponsables, incluyéndome a

mi SOn Berta Ulloa. Alva­

ro ·1Vlatute. Lorenzo IVleyer
. y Rafael Segovia, Jean l"le-

ver. Luis González, Luis

�ledina. Blanca Torres y

Olga Pellicer".
-¿.Qué importancia hlS­

torica tiene esta obra?

"Intentar una ,historia
de la Revolución Mexicana

que esperamos resulte con­

fiable y consultable, es de­

cir,' n¿ se puede esperar

q,¡e sea de.finitiva porque
ningUi:a obra de historia
10 es. pero creo que será

suueríor a 10 Que se ha he­

ch� hasta ahôl'a; digamGs
que será una Duena histo­

ri8 general de la Revolu­
ción Mexicana",
-¿Es esta su obra más

importante?
"No, porquE no la escri­

bió personaL'llente. Esta.
sirve sobre todo para pro·

'

bar lUna yez más que don

Daniel fue un verdadero

empresario cultural. ·Su

obra principal es la Histo­

ria Moderna de México en

su conjunto_ y. sobre todo,
ios tornos aue él escribió.

Aqui, por 'cierto. yo me

permitiría U1l juicio que
.óuizi '1 no compartiera:
;ienso que sus mejores li-­

.\- on los que tratan de.

"mica exterío_í,
. ¡miel tenh1

iencia en

·--nático.
len·

te aventura intelectuJl.
Por otro lado; yo creo que
-don Daniel no es un histo­
riador fácil. él mismo lo

dijo alguna vez: «J'vIis li­

bros no son para leerse en

la cama», yo diría que es

un historiador para profe­
sionales, sus obras no son

ni pueden ser populares,
.es un historiador académi­
co de muy alto nivel".

*
-¿Y no piensan hacer

una edición condensada na­

ra que todo mundo tenga
acceso a su obra?
"Don Daniel trabajaba

ya ell un proyetco seme­

jante, pero ignoro qué tan

avanzado estaba y si al­

guien 10 continuará. Así
tal, su difusión e influen­
cia sería más amplia y
más acelerada porque re­

sulta que los trabajos de
los historiadores tienen un

proceso de divulgación es­

pecialmente lento, van lle­

gando muy poco a poco a

todos los niveles y, lo ideal

sería. que las ideas' de don
Daniel llegaran algún día
a los libros de texto. Eso
sería la suma fortuna: que
nuestros niños estudiaran
la visión de los -grandes
historiadores, que supieran
de los aztecas lo que ense­

ñó L-eón Portilla, o que en­

tendieran el famoso des­
cubrimiento de América»
como 10 explica O'Gonnan,

_y s�e�olvjd-ª_¡�n_.de UIJ___,g0 -

firio Díaz de utiIería para
conocer al que don Daniel
recrea".
-¿Quiénes son para us­

ted los historiadores más

importantes en este mo­

mento?
"Ese tipo de JUICIOS es

muy arbitrarío, implica
gustos, intereses temáti­
cos. pEW yo diría que el
maestro O'Gorrnan y don
Daniel".
- ¿Estamos fritos en­

tonces?

"No. al contrario. desde,
el punto de vi ta del pro­
fesionalismo, el número y
Ia calidad de nuestros his­
toriadores es muy alto, y
al lado de ellos dos existen

personas muy sabias, muy
inteligentes. pero hay una

cosa, creo que la historia
es obra d€""madurez nö sólo
intelectual sino vital, el

gran historiador tiene que
SE;!' un hombre muy com·

prometido co-n la vida, que
conozca el mundo v il. los
hombres a fondo ;0 sólo

para explicarlos sino tam­

bién para comprenderlos,
que no se deslumbre con

sus grandezas ni se horro­

rice de sus miserias, v eso

únicamente lo da un 'vivir
intensamente durante mu·

chos_ muchos años. A los

nuevos historiadores no les

falta sabiduría ni talento
sólo edad. era "vividura"

que aquilatamos incons­
cIentemente al dar un títu­
lo tan alto como es el de

DON, don Daniel, don
Edmundo. ,. pero no me

cabe duda que muchos de

nuestros histor�adores s�

r�n señores dones". ::'ll


